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¿Qué hace que Alice, bueno... Alice?

Desde muy pequeña, siempre fue “diferente”.  La gente lo notaba: desde sus inusuales ojos que cambiaban cuando sentía emociones intensas, hasta su cerebro y sus peculiares hábitos.

¿Un “asesino en serie” realmente “nace” o se “hace”?

Aquí descubrimos más sobre la joven Alice y por qué sus primeras experiencias vitales la convirtieron en la mujer que nos ha intrigado a todos.

“Vamos, marica, pega más fuerte”, la animó y luego se sorprendió cuando ella lo hizo.

La niña de las colas de cerdo lanzó un duro derechazo que él bloqueó fácilmente, pero cuando ella lanzó una combinación, él falló la pierna que subía y que conectó sólidamente con su pecho y le hizo volar hacia atrás por el suelo y fuera de la colchoneta, viniendo a descansar contra la pared del sótano donde estaban practicando.  Su mano enguantada voló a su boca abierta con consternación, esperando la reprimenda que seguramente seguiría.

El hombre grande y musculoso jadeaba para recuperar el aire en sus pulmones.  Levantó la vista sorprendida de que una niña, como ella, hubiera conseguido darle un golpe en el trasero.  Cuando sus sacos respiratorios lograron llenarse, y había habido alguna duda por un momento, sonrió, no sólo mostrándole que no estaba en problemas sino logrando transmitir su orgullo por el hecho de que ella lo había superado para variar.

“¿De dónde ha salido eso?”, jadeó con un orgullo no disimulado por su logro.

“Lo vi en la última película de Bruce Lee que vimos”, dijo ella en voz baja, sin estar segura de sí no seguía teniendo algún problema.  Estaba esperando el ataque furtivo.

Asintió con la cabeza mientras empezaba a respirar con normalidad.  Le dolía el pecho, y eso, más que nada, le habría cabreado normalmente.  Se quedó sentado el tiempo suficiente para darse cuenta de que ella estaba esperando, casi acobardada, pero no lo suficiente como para enfadarse.  Estaba orgulloso; al menos había aprendido la lección.  Ella no tenía motivos para acobardarse.  Era su hija y le había enseñado bien.  No reconoció la película de Bruce Lee ni lo que ella había aprendido al observarla.  Era su hija y se atribuía todo el mérito de sus logros.  Lentamente, se levantó del suelo de cemento.  Lo había hecho retroceder lo suficiente como para estar fuera de las colchonetas en las que practicaban.  El hormigón del suelo estaba frío y duro contra su coxis, que también se sentía magullado por la caída.  Debería estar enfadado; debería devolvérsela con ese enfado, pero estaba tan contento de que ella hubiera conseguido derribarlo que no pudo controlar su ira normal.  Sonrió al levantarse, una sonrisa genuina que hizo que ella lo observara con recelo.

“Buen trabajo, rubia”, le dijo afectuosamente y vio que ella se relajaba ante el cariño.  Fue tras ella cuando vio que se relajaba.

Sin embargo, ella no se había relajado lo suficiente como para bajar las manos, y los puñetazos combinados con los movimientos de karate se sucedieron con rapidez y furia mientras se enfrentaba a él.  Se sorprendió de la potencia que había detrás de ellos, a pesar de su tamaño, pero entonces, él la había motivado muchas veces y la había llevado a este grado.  Todavía no era cinturón negro, pero no estaba muy lejos de ello.  ¿Quién iba a esperar que una niña como ella diera un puñetazo?  No era un niño, pero era lo más parecido a uno.  Al menos obedecía, a diferencia de su hermana que estaba horriblemente malcriada por su inútil madre.  La maldita mujer siempre estaba gastando su dinero y llevando a la otra a comprar mierda que no necesitaban ni querían.  Ese pensamiento le enfurecía, y la niña lucía algunos moratones de los tacos que no era capaz de contrarrestar tan bien como un hombre adulto.

“Vamos, pequeña pipsqueak”, la reprendió, descargando sus pensamientos en la niña.  “¿Dónde está el maestro de kung fu que me dejó con el culo al aire hace unos minutos?”.

La enfurecía que, hiciera lo que hiciera, nunca era suficiente.  No era lo suficientemente bueno.  Ella no era el chico que su padre quería.  Nada de lo que hacía era suficiente.  Su madre trató de explicar, trató de ser un amortiguador entre él y los niños.  No tuvo mucho éxito.  Tuvo más éxito con Connie, pero no con esta niña.  Parecía creer que eran de su propiedad; habían salido de sus entrañas, así que iba a enseñarles lo que quería que aprendieran.  No había tenido demasiado éxito con Connie.  La consideraba poco inteligente, pero con ésta, aunque no podía ocupar el lugar del hijo que tanto buscaba, pensó que podría haber alguna esperanza.  Ella intentó defenderse, pero él se rió de sus esfuerzos mientras desbarataba sus movimientos y se anticipaba a ellos.  De repente, ella se agachó y, en un movimiento inesperado y sorprendentemente fuerte, le quitó los pies de encima con una patada que le arrancó las rodillas.  Cayó por segunda vez esa mañana.

Esta vez estaba enfadado.  No le gustaba que le derribaran.  Rara vez había sucedido, y esta niña lo había hecho no sólo una vez, sino dos veces, esta mañana.  La furia en su rostro era evidente.  El orgullo había desaparecido.

“Pequeña mierda, ¿qué demonios estás haciendo?”, rugió mientras iba a levantarse, y sus piernas le fallaron temporalmente.  La pequeña rubia miró horrorizada lo que había hecho, y corrió para ponerse fuera de su alcance antes de que él lograra agarrarla.  “¡Vuelve aquí!  ¡No he terminado contigo!” rugió más fuerte mientras se levantaba.  Sin embargo, su cuerpo más viejo estaba sintiendo los efectos de su entrenamiento.  Las caídas le habían pasado factura, y sus rodillas casi se doblaron de nuevo ante el esfuerzo.  Consiguió llegar a la pared y mantenerse en pie hasta que se sintió estable.  Para entonces, la niña había subido las escaleras y pudo oír que su mujer había regresado de su viaje de compras.

“¿Haciendo ejercicio con papá?”, saludó cariñosamente a la sudorosa niña rubia que subía corriendo las escaleras.  No se dio cuenta del terror que había en los rasgos escolarizados de su hija.

Asintió con la cabeza mientras escuchaba con cautela para ver si su padre había llegado por detrás.  Un ataque sorpresa no era probable con el amortiguador de su madre allí.  Sus tácticas, aunque furtivas y prepotentes, quedaban silenciadas con la presencia de un adulto más que podía observar sus crueldades ocultas.  Al ver a su hermana, le preguntó: “¿Habéis comprado algo?”.

“Mamá nos ha encontrado estos increíbles vestidos”, se entusiasmó Connie, levantando una bolsa.

Ella gimió para sus adentros, sabiendo que probablemente se trataba de alguna pesadilla psicodélica de alguna tienda de rechazos de los años sesenta que nunca se pondría.  Los gustos de Connie no eran los suyos, y su madre insistía en vestirlas igual siempre que era posible.  Sólo recientemente había sido capaz de oponerse o de resistir los esfuerzos combinados de su hermana y su madre.

“Estarás preciosa.  Ahora ve a ducharte y a cambiarte de ropa antes de que te pruebes la que te he encontrado”, le aconsejó su madre, mirando el conjunto y preguntándose si esos moratones que veía en los brazos de su hija eran nuevos.

Estaba en la ducha cuando su padre subió las escaleras.  “Hola, cariño”, le saludó su madre mientras se inclinaba para darle un beso.  A pesar de su cuerpo sudoroso, era una buena figura de hombre, y le devolvió el beso con entusiasmo, pero no la tocó de otra manera, ya que su blusa de seda no soportaba bien la transpiración.  “¿Os habéis divertido?”, preguntó ella.

“Ella lo hará”, contestó él con brusquedad, mirando la comida que ella estaba guardando.

“Tengo tu favorita”, señaló la cerveza Schlitz que tanto le gustaba a él.

Él sonrió ante su consideración.  “Gracias, cariño”.  Le dio un pellizco en su curvilíneo trasero al pasar, haciéndola saltar, y esposó suavemente a su otra hija, que estaba de pie observando su juego con atención.  “Ayuda a tu madre”, le ordenó con firmeza.

Ella asintió y volvió a guardar la compra mientras ocultaba las otras compras con su cuerpo a la vista de él.

Se dirigió al dormitorio principal, y pudo oír la ducha del baño de invitados y se dio cuenta de que su otra hija debía estar lavándose.  Debatió enfrentarse a ella allí, sabiendo que estaría en desventaja en su desnudez, y que la haría sentir decididamente incómoda.  Sin embargo, al echar un vistazo al pasillo en dirección a la cocina y a su esposa, decidió no hacerlo y continuó hasta el dormitorio principal y su propia ducha.

~ ~ ~ ~ ~
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“¿Qué hay para cenar?”, preguntó mientras salía con una camiseta ajustada y unos pantalones militares de fatiga después de su ducha.  Olía ligeramente a loción Old Spice.

“Carne y patatas”, respondió como siempre.  Él le había enseñado desde el principio que era un hombre de carne y patatas y que lo esperaba para cada cena cuando estaba en casa.  La cena también debía ser puntual: a las seis de la tarde todos los días.  Ni muy temprano ni muy tarde, o se pondría de mal humor.

La miró con aprobación; iba vestida adecuadamente, como debe ir una mujer, con una blusa de seda, una falda negra de media caña y zapatos de salón.  Nunca se le ocurrió que las mujeres ya no se vistieran así o que, al preparar su cena, ella podría haberse vestido con un poco más de desenvoltura.  Para él era importante que se viera femenina y atractiva.

“¿Qué es esto?” preguntó Alice, apareciendo con el vestido que su madre y su hermana le habían comprado.

Estaba vestida con una pesadilla de vestido multicolor y lo miraba con horror.

“Vaya, qué bien estás”, exclamó su madre encantada.  “¿No parece lista para Studio 54?”, le preguntó a su marido.

Él miró a su hija con una mirada socarrona.  Nunca había estado en Studio 54, pero todos habían oído hablar de él, por supuesto.  Su mujer había estado allí, así que sólo pudo asentir con indulgencia mientras miraba el ridículo traje que llevaba su “pequeña”.

“Y Constance tiene uno a juego, y se verán tan elegantes juntos”, dijo orgullosa con deleite.

Justo en ese momento salió Connie con un traje idéntico, y mientras que hace unos cinco años podían parecer elegantes, ahora parecían ridículos, ya que la moda había cambiado, cambiado drásticamente, desde los años sesenta.

Alice bajó la mirada al ver lo corto que era el vestido y mucho menos los colores chillones.  Ese no era su estilo, y si por ella fuera, se pondría unos vaqueros y una camiseta.  Sin embargo, “su” familia no se vestía ni actuaba como otras familias, así que debía obedecer.  Debía obedecer.  No se le permitía rebelarse.  Mentalmente se preguntaba cuántas críticas recibiría por llevar un atuendo así a la escuela.  Connie podía llevarlo, y aunque su gemela era mucho más afeminada que Alice, sus comportamientos y estilos eran diferentes.

“¿No te sientes sofisticada con eso, querida?” le preguntó su madre, buscando la esperada gratitud.

Alice miró a su padre, y al ver la nota de advertencia en sus ojos, asintió como se esperaba.  “Gracias, madre”, dijo con voz educada y controlada.

Más tarde, Alice se sentó muy derecha junto a Connie mientras veían educadamente M*A*S*H con su padre y su madre.  Su padre diseccionaba la serie religiosamente, diciéndoles a todos lo errónea que era, aunque tuviera lugar durante la Guerra de Corea en lugar de sus propias experiencias en Vietnam.  “No lo permitirían en ninguna base militar de verdad”, repetía una y otra vez, sin entender el sentido del humor.

“Sí, cariño”, le respondía su madre para tranquilizarle antes de que el programa desatara su mal genio.

El único otro programa de televisión que se les permitía ver con sus padres era Starsky y Hutch, y aunque su padre conducía un coche “sensato” en forma de Cadillac, su padre admiraba su conducción y “profesionalidad”.  Tanto Connie como Alice apenas pusieron los ojos en blanco, y compartieron este tiempo de “calidad” con sus padres antes de que se les “permitiera” ir a su habitación por la noche.

“¿Qué es esto que me has traído?” preguntó Alice en cuanto estuvieron solas en su pequeño dormitorio.

“No fui yo.  Fue mamá.  Le ha encantado”. le dijo Connie, revelando que ella también odiaba el vestido.  “Pero esto hará que valga la pena”, dijo sacando algo más de las bolsas que había traído a la casa y que había escondido de su padre.

Los ojos de Alice se abrieron de par en par al darse cuenta de que su hermana tenía un par de vaqueros de campana y otro par de sencillos Levi's.  “¿Son para mí?”, preguntó sorprendida, extendiendo las manos casi con reverencia.

Connie sonrió con un brillo.  “Es para compensar esto”.  Señaló los vestidos idénticos de colores chillones que llevaban.

Alice sonrió de agradecimiento, sabiendo que el próximo día en la escuela valdría la pena si podía usar jeans como la gente normal en lugar del vestido de pesadilla que su padre y su madre esperaban ver de vez en cuando.  Ya tenía bastantes burlas y miradas extrañas por la ropa “sofisticada” que su madre insistía en que llevaran, pero cuando su padre estaba fuera de la ciudad, y se iba temprano a la mañana siguiente, podían salirse con la ropa más común que llevaban sus compañeros.

~ ~ ~ ~ ~
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“Buen viaje, padre”.  Las dos gemelas le dieron a su padre un beso en la mejilla mientras se despedían de él.

“Sigue practicando”, le advirtió a Alice, y ella sabía que él lo comprobaría y de alguna manera lo sabría si no practicaba con diligencia.  “Y a ti te vendría bien ejercitarte un poco antes de que no te quepan esos costosos trajes que tu madre insiste en comprarte”, le advirtió a Connie.  Ella asintió con una sonrisa recelosa.

“Cuídate, cariño”, dijo él, dándole a su mujer una caricia a lo largo de su curvilínea cadera y un manoseo a lo largo de las nalgas mientras la miraba cariñosamente delante de las chicas.  Él sabía que ella era suya y apreciaba cada momento.

“Tú también”, dijo ella respetuosamente con un brillo especial en sus ojos sólo para él.

Observaron cómo se marchaba en el Cadillac y volvían a su ya frío desayuno.  El cielo no permite que no lo despidan con las debidas muestras de afecto; habría habido un infierno que pagar.

Las chicas se libraron de llevar vaqueros y una blusa a la moda al colegio ese día y no los odiosos vestidos de colores que su madre les había comprado.  Para variar, parecían “normales”, en lugar de sobresalir en la escuela pública a la que asistían.

Alice observó cómo uno de los hermanos Carpenter arrancaba las alas a las moscas en la clase de lectura.  Su hermano, que había sido retenido y era un año entero mayor que el resto, observaba desde el otro lado del aula casi con envidia.  David estaba más cerca de la ventana y podía atrapar las moscas sin que el profesor le pillara, ya que se suponía que estaban leyendo un libro.  Alice se apartó antes de que alguno de los hermanos la descubriera mirándolos.  Sabía que el recreo sería un infierno si la veían haciéndoles algún caso indebido.

“Alice, ¿has visto las botas nuevas que se ha comprado Nelly?” dijo Connie mientras comían sus sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada que su madre había preparado con cariño para el almuerzo.

A Alice no podían importarle menos las botas peludas que llevaba Nelly.  Ella, por supuesto, las había visto.  ¿Quién no las había visto?  Eran de color púrpura brillante y “geniales”, y todo el mundo había exclamado por ellas.  Pero Alice no.  A ella no le había importado mientras leía y estudiaba, tratando de averiguar cómo adelantarse al resto de sus compañeros.
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